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Ricard Salvat: — Desde el punto de vista de
la dirección escénica, ¿qué espectáculos de
Zacatecas destacaría? 
José Antonio Cordero: — Desgraciadamente
sólo estuve en Zacatecas el día posterior a la
presentación de mi obra Hipnódromo mr, vi
dos montajes que no podría destacar.
R.S. — Nos interesó mucho su propuesta
escénica de Hipnódromo mr (Casa de muñe-
cas). El juego con diferentes lenguajes artísti-
cos, televisión, teatro, cine… ¿Podría decir-
nos cuáles eran las citas cinematográficas? 
J.A.C. — Son tres diferentes versiones
audiovisuales de la obra de Ibsen. En orden
cronológico, está la libérrima versión mexi-
cana para cine de Alfred B. Crevenna de
1953, con Marga López como Nora y Ernes-
to Alonso como el Doctor Rank, luego la
puesta en escena para la televisión america-
na donde actúan Julie Harris y Christopher
Plumier de 1959 y finalmente, de 1973, la
versión inglesa en la que Torvaldo es inter-
pretado por Anthony Hopkins.
R.S. — Creo que reconocí a Marga López. Si
fuera así, ¿era un film de René Cardona? 
J.A.C. — No, como dije es de Alfredo B. Cre-
venna, un curioso director mexicano, ale-
mán de nacimiento, que después se dedicó
durante los sesenta a dirigir películas de
luchadores como El Santo contra las mujeres
de Venus.
R.S. — ¿Cómo llegó a su hábil utilización de
los diferentes lenguajes? 
J.A.C. — Creo que se refiere a los lenguajes
teatral y audiovisual. Soy cineasta y director
de teatro y justamente la puesta en escena
tuvo siempre como objetivo cuestionar, revi-
sar y observar el funcionamiento de la actua-
ción en cada una de estas disciplinas.
R.S. — ¿Cómo llevó a cabo su adaptación?  
J.A.C. — El proyecto Hipnódromo mr es pre-
vio a la intención de montar Casa de muñe-
cas. Diseñé el espacio y su funcionamiento y
posteriormente decidí que era esta obra de
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te del teatro mexicano y por supuesto de las
otras disciplinas —como la plástica— que en
nuestro país y fuera de él sí mantienen un
diálogo con el presente y el pasado de mane-
ra equilibrada.
R.S. — ¿Qué directores le interesan más de
la última generación y quiénes componen
esa posible generación de directores de esce-
na que serían paralelos a la que dedicamos
este número: LEGOM, Chías, Zapata, Cha-
baud, Olmos, Román, Avante…?
J.A.C. — El genial Claudio Valdés Kuri,
Rubén Ortiz. No encuentro su relación con
los dramaturgos que usted menciona. Mi afi-
nidad con estos directores se basa en trabajar
la creación escénica de forma paralela a la
creación dramatúrgica. Eso forma parte del
sentido trasdisciplinario de la escena contem-
poránea y del arte contemporáneo en gene-
ral, la división gremial me parece anticuada.
R.S. — Muchas gracias José Antonio
Cordero.
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Henrik Ibsen con la que mejor se materiali-
zaría el sentido crítico a la ficción en el
mundo contemporáneo. La emancipación de
Nora, para mí es no sólo la emancipación de
la mujer como género, del individuo contem-
poráneo, sino del espectador como la más
completa metáfora de este individuo, el ser
sensible visto como consumidor absoluto.
Entonces en Hipnódromo mr hay dos Noras:
el personaje creado por Ibsen y la actriz —o
«entretenedora» en la jerga que nos hemos
inventado para el montaje— que tiene que
representarla en el «entretenimiento»
—espectáculo híbrido de cada una de las dis-
ciplinas artísticas donde interviene la actua-
ción— que el público —«entretenidos»— ha
de consumir la noche de su representación.
R.S. — ¿Cómo fue su trabajo con Mariana
Gajá, que nos pareció espléndida? También
nos interesó Arturo Ríos en su segunda
intervención.
J.A.C. — Mariana es una joven actriz creati-
va y rigurosa, pero al mismo tiempo arries-
gada y suicida en el sentido de ser ciegamen-
te respetuosa con una propuesta tan cerebral
como ésta, donde pareciera, como yo les
decía, tratarse de un catálogo malabarista de
la historia de la ficción de Ibsen en nuestros
días. Sin cuestionar, intuyó cada uno de los
cambios tonales e incluso de disciplina y téc-
nica que tocamos, desde music hall, televi-
sión, teatro de cámara, sombras chinas, hasta
el grado cero de representación que preten-
den ser las escenas que imitan el estilo de los
reality shows televisivos. Con Arturo Ríos
pasó algo muy similar, yo lo conozco y admi-
ro desde hace mucho tiempo, pero lo que me
hizo invitarlo fue recordar su participación
con el director alemán Kresnik en la puesta
en escena La malinche de Víctor Hugo Ras-
cón Banda… me acordé de Arturo desnudo
sobre un gigantesco pastel de bodas, mastur-
bándose con el betún azul… puede sonar
chusco pero para un actor mexicano, nor-
malmente obsesionado con la lógica y la tex-
tualidad, eso es una prueba de fuego. No
puedo hablar mucho del trabajo con los
actores de la obra, porque, como en el buen
sexo y el amor, se obra mejor con pocas pala-
bras y muchos actos, así fue con ellos.
R.S. — Nos dimos cuenta de que el público
reaccionaba un poco irritado frente a su
propuesta, y pienso que dado que ustedes
tienen un Teatro Nacional y pueden dar una
versión canónica de Casa de muñecas, ¿por
qué piensa que se molestaron tanto? Cuan-
do usted en realidad dio una visión desde el
lenguaje teatral del siglo XXI. Lo que nadie
podría negarle es que está muy bien infor-
mado sobre las últimas vanguardias.
J.A.C. — Muchas gracias por lo último… no
entiendo a que se refiere con Teatro Nacio-
nal, ahora mismo acaban de nombrar a un
director para la extinta —por inercia—
Compañía Nacional de Teatro —que no exis-
te de facto desde hace más de veinte años—,
asunto que varios colegas vamos a impugnar
justamente estos días. Nos está tocando ver el
pendulazo hacia la zona oscura de la crea-
ción… el regreso a los fundamentalismos
(hubo alguien que en Zacatecas me acusó de
no ceñirme y de profanar a las reglas del tea-
tro «que es sagrado»), todo eso me da risa y
rabia. Los grandes creadores teatrales mexi-
canos murieron intestados —Ludwik Mar-
gules, Juan José Gurrola, Julio Castillo— o ya
nadie los recuerda —Alejandro Jodo-
rowsky— y ahora resucitan los defensores de
la arqueología escénica y del teatro recitado.
El problema, reitero, es la falta  —o la nega-
ción— del linaje. Ese fundamentalismo,
basado en la ignorancia ya no de las vanguar-
dias contemporáneas —si se permite lo inu-
sual del término—, sino de la historia recien-
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